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brenatural de la misma, que es la que a nosotros nos preocupa (27). De tal 
olvido o negligencia se quejaba amargamente en sus días Pío XI: «En nues­

tros días se da el caso, a la verdad bien extraño, de educadores y filósofos 
que se afanan por descubrir un código moral universal de educación, como 
si no existiera ni el Decálogo, ni la ley evangélica, ni siquiera la ley natural, 
esculpida por Dios en el corazón del hombre, promulgada por la recta ra­
zón y codificada, con revelación positiva, por el mismo Dios en el Decá­
logo» (28). 

El contraste de tales tendencias, con las que mantuvieron unánimemente 
no ya los pedagogos católicos de todos los tiempos, sino las mismas lumbre· 
ras de la Reforma en el campo protestante, no puede ser mayor. Unos y 

otros fundamentaron teológicamente sus sistemas de enseñanza y educación, 

sea en forma explícita, sea de manera implícita, en las enseñanzas de la Teo­
logía, Así, entre otros, Comenio; así Francisco Bacon, Mil ton, Locke, Pesta­
lozzi, Froebel y tantos más. Recordemos el pensamiento de alguno de ellos. 
Hablando del fin último de la educación, escribía Comenio: <<Es evidente 
que el último fin del hombre es su felicidad en Dios». Los fines subordinados, 
a los cuales nos dirigimos en esta vida transitoria, son también evidentes, por 
las palabras del divino soliloquio que el Creador profirió al crear al hom­
bre: «Hagamos al hombre-dijo- a nuestra imagen, a nuestra semejanza; 
y domine los peces d�l mar, las aves del cielo, las bestias, y, sobre todo, la 
tierra» (29). «La finalidad del aprendizaje -opinaba Milton- es reparar 

las ruinas de nuestros primeros padres, volviendo a conocer a Dios rectamen­
te, y, además de conocerle, amarle, imitarle, para ser como Él en la medida 
en que podemos, enriqueciendo nuestras almas de verdadera virtud, la cual, 
estando unida a la celestial gracia de la fe, constituye la más alta perfec­
ción» (30). La actividad pedagógica y renovadora de Pestalozzi se dirigía 
a «habilitar al ser humano para el libre y pleno uso de todas sus facultades, 
implantadas por el Creador, y dirigirlas todas a la perfección del hombre, 
para que éste fuese capaz de obrar, en su peculiar situación, como un ins­
trumento del omnisciente omnipotente Poder» que lo llamara a la vida. «Esta 
es la visión que la educación proporcionará al individuo respecto de su Ha­
cedor, visión que forzosamente le dará humildad para reconocer la imper­
fección de sus intentos y la debilidad de sus fuerzas y le dará asimismo alíen-

(27) FITZPATRICK, EowARD A.: Op. cit., pág. 15. 
(28) D. l. M. Col. «Encíclicas A. C. E.». Madrid, 1955, pág. 930. 
(29) CoMENIUS, J. AMos: Magna Didactica, 11, edic. M. Keatinge. Londres, 1923, 

página 36. 
(30) MILTON, J.: Tractate on Education. Cfr. FITZPATRICK: Op. cit. 
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tos para confiar firmemente en la fuente de todo lo que es bueno y verda­
dero» (31). Con términos más precisos, proclamaba Froebel que «la más alta 
y más perfecta vida que como cristianos poseemos en Jesús, es una vida que 
fundamenta la primordial y última razón de la existencia ... , esta más alta 
vida eternamente perfecta quiere que cada hombre llegue de nuevo a ser 
una imagen similar del eterno ideal, para que cada uno pueda ser modelo 
para sí y para los otros; quisiera que cada ser humano se desarrollara desde 
-su interior, activo y libre, en conformidad con la ley eterna. Este es -añade 
como epifonema- el problema y el fin de toda educación en la instrucción 
y enseñanza; no puede y no debe haber otro» (32). 

Siguiendo, pues, las huellas de nuestros mayores, debemos volver nues­
tros ojos a la luz clara de la Teología, única que puede alumbrar con su­
ficiencia los destinos del hombre, y, por tanto, la preparación del niño para 
el logro y consecución de los mismos. 

TEOLOGIA DE LA EDUCACION : SU NATURALEZA 

La Pedagogía es, sin duda alguna, una síntesis lógica perfectamente ade­
cuada a la realidad objetiva del quehacer educativo. Como tal, abarca una 
serie de principios especulativos pertenecientes a diferentes campos del sa­
ber humano, como la Biología, Psicología, Sociología, Filosofía, Teología, etc. 
Claro que todos ellos son enfocados desde el punto de vista formal de la 
educación, trocándose así en principios pedagógicos que asegurarán la base 
racional y científica de la propia Pedagogía. Naturalmente, pues, que podre­
mos «distinguir muy bien y separar epistemológicamente (en nuestros co­
nocimientos} los que pertenecen a las ciencias descriptivas, positivas o ex· 
perimentales que sean tomados en el campo de la Biología, de la Psicología 
experimental y aun de la Sociología, y formar con ellos lo que se llamaría 
una Pedagogía científica o experimental ; puédese igualmente distinguir o se­
parar los elementos puramente racionales especulativos filosóficos y formar 
una especie de F ilosofía de la Educación, y puédese, finalmente distinguir y 
separar los elementos de orden teológico y construir entonces una verdadera 
Teología de la Educación» ( 33). 

(31) PESTALOZZ!: Cartas. 
(32) FnoEBEL: The education of Man. Appleton. New York (1912) «lntemational Edu­

cation Series•, págs. 12·13. 
(33) Actas del 1 Congreso de Pedagogía, Santander·San Sebastián, I: P. Carlos L. 

de Silva, pág. 219. 























134 REV. ESP. DE PEDAGOGÍA.-XVI!.-::-IÚM. 66-67.-1959.-G. VILA PALA 

nuestra opinión que no deben contar dentro de las líneas generales de una tal 
Teología (56). 

FUENTES DE LA TEOLOGIA DE LA EDUCACION 

Como es natural, las fuentes de esta Teología habrán de ser las mismas, en 
cuanto ciencia teológica, que las de la Teología general. Bueno será recordar­
las aquí, indicando que en la terminología escolar son llamadas lugares teoló­
gicos. Con este nombre, en efecto, se designan los arsenales donde el teólogo 

se pertrecha de argumentos y pruebas para defender las verdades que se van 
ofreciendo en los amplios dominios de la Teología . 

Tales lLtgares teológicos se dividen comúnmente en propios y adjuntos. 

Llámense propios los que contienen y constituyen la misma revelación ; tales 
son la Sagrada Escritura y la Tradición. A estos dos se les designa como pro­
pios constituyentes; figura entre los propios la razón teológica, es decir, la 
argumentación en que se parte de una premisa revelada y de otra sólo conocida 
por la razón humana; las verdades así halladas se dicen «virtualmente» re­
veladas. 

Los lugares teológicos adjuntos suministran enseñanzas auxiliares que per­
miten entender mayormente o confirmar las doctrinas reveladas; así la Filoso­
fía, la Historia, el Derecho, etc. En nuestro paso podrán serlo todas las ciencias 
pedagógicas que nos puedan ilustrar las enseñanzas divinas sobre la educación. 

Quizá sea oportuno, a·ntes de pasar adelante, consignar brevemente lo que 
en Teología se entiende por Tradición. Etimológicamente es la transmisión de 
alguna cosa; para el teólogo, lo es de una doctrina. Como que ésta puede ser 
divina o humana, también la Tradición. En Teología, como es lógico, sólo nos 
ocupamos de la tradición de una doctrina divina. De forma que teológica­
mente la Tradición puede ser definida como «la doctrina revelada perteneciente 
a fe o costumbres no contenida en las Sagradas Escrituras, sino transmitida 
infaliblemente de edad en edad por los legítimos pastores de la Iglesia» (57). 

Según esta definición el objeto de la Tradición es la sola doctrina revelada; 
el medio u órgano de la misma es el magisterio infalible de los legítimos pas-

(56) Para que se vea lo poco numerosos que son tales individuos, ténganse en cuenta 
estos datos: en el mundo se calculan 1.066.900 religiosos de uno u otro sexo; la cifra en sí 
es grande. Reducida a porcentaje significa que son religiosos consagrados a Dios el 0,24 
por 100 de los católicos y el 0,04 por lOO de la humanidad; es decir, cuatro individuos 
}JOr cada diez mil. 

(57) TANQUÉREY: Op. cit., pág. 151. 
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tores eclesiásticos. Con ella no se deben confundir otras tradiciones meramente 
humanas, aunque sean eclesiásticas o apostólicas. 

Recordemos, finalmente, que la Tradición se conoce por el Magisterio, ya 
extraordinario, ya ordinario de la Iglesia, ya por la Liturgia universal. Testi­
gos de la Tradición son el consentimiento unánime de los Santos Padres, el de 
los teólogos, y aun el de los mismos fieles. 

METODOLOGIA DE LA TEOLOGIA DE LA EDUCACION 

Dependerá, como es lógico, del uso que se haga de las fuentes o lugares 
teológicos. La Teología que expone los dogmas y arguye solo a base de la 
Escritura y Tradición es llamada positiva, y también bíblica e histórica; la que 
se desenvolviera sólo con la razón iluminada por la fe, sería especulativa; 

ésta se usó grandemente en la Edad Media y aun en el renacimiento en las 
escuelas ; de ahí que se apellide «Teología Escolástica»; podríamos definirla 
como la fe que busca la comprensión posible del dogma : jides quarens inte­

llectum ; expone, pues, las enseñanzas reveladas y las estudia científicamente, 
filosóficamente, procurando aclarar más y más su contenido, deducir sus con­
secuencias ampliando el campo de los conocimientos, mostrar las relaciones 
existentes entre las diversas verdades, afianzarlas con pruebas de razón, mani­
festando su racionalidad, su conveniencia, su belleza, utilidad, etc., defendién­
dolas, cuando precisare, contra los ataques de los adversarios, y, finalmente, 
formando con todas ellas un cuerpo sistemático de doctrina, creando así la 
ciencia teológica especulativa. 

Estos métodos, como pueden ser usados separadamente, así pueden serlo 
también en forma combinada; surge entonces el método mixto, que resulta 
ser el más completo y el más práctico, que es el que aconsejaríamos para una 
Teología de la Educación. 

DOS PROBLEMAS 

¿Será una ciencia más la Teología de la Educación? ¿Qué lugar ocupará 
entre las ciencias? 

La Teología de la Educación será una ciencia. Por tal se entiende un sis­
tema de conocimientos, fundado en principios ciertos, y obtenido por la de­
mostración de sus respectivas causas. Ahora bien : la Teología de la Educación 








